
¡No al CETA!  !No al TTIP!

CONVOCAN: 
COLECTIVOS DE VALLADOLID CONTRA 
LOS TRATADOS INTERNACIONALES DE 
COMERCIO TTIP-CETA-TISA

La firma del CETA afecta negativamente a algunas de las 
principales las bases de nuestro sistema jurídico, socioe-
conómico, en los derechos fundamentales e incluso a la 
propia democracia.

DEsTruCCIóN DEl moDElo soCIoECoNómICo 
EuroPEo
Los tratados de libre comercio (TLC) blindan el acceso 
de las multinacionales a los mercados y servicios de los 
países que los suscriben, en perjuicio de las pymes (21 M 
de pymes con 90 M de empleos en la UE), provocando 
más paro, precariedad, pobreza y desigualdad. La Comi-
sión de Empleo del Parlamento Europeo estima una pér-
dida de 200.000 empleos en la UE.
 
En el ámbito de los servicios sociales, también se permi-
te e incluso promueve, una liberalización de los servicios 
públicos, como la sanidad, la educación, más desregula-
ción financiera, etc… Se abre así la puerta a la privatiza-
ción de todos estos servicios o a forzarles a competir con 
iniciativas empresariales privadas, que exigirían el mismo 
trato fiscal y de ayudas. Pej. un hospital privado podría 
implantarse en España sin ninguna cortapisa y exigiendo 
las mismas ayudas que uno público. Otro ejemplo sería la 
privatización de las pensiones, en detrimento del sistema 
público. 

Todas estas inversiones quedarían respaldadas por la 
imposición de un tribunal de arbitraje privado, externo 
a nuestro sistema jurídico, que en caso de litigio sobre 
inversiones, podría decidir contra los estados e incluso 
sancionarles. Pongamos otro ejemplo: la reciente de-
cisión de la subida del SMI en nuestro país podría ser 
denunciada ante este tribunal por cualquier compañía 
canadiense que viera perjudicada su previsión de bene-
ficios por esta subida (esto sucedió realmente en Egipto 
recientemente). 

ATAquE A lA DEmoCrACIA
Aceptar el CETA es un ataque en toda regla a la sobe-
ranía nacional, al protagonismo y la autogestión de los 
ciudadanos, debilitando nuestro sistema político y de-
mocrático que quedaría aún más  expuesto a los grandes 
poderes económicos y financieros y haciendo agua de 
borrajas lo que los ciudadanos decidimos en las urnas. 

CETA :  EL CABALLO DE TROYA DE LAS TRANSNACIONALES
De hecho, los siete años de negociación se han realizado a 
espaldas de la ciudadanía (pero no de los lobbys que han 
sido largamente consultados), e incluso se pretende que no 
pasen el trámite por los parlamentos nacionales.  Vaya otro 
ejemplo real por delante: nuestra “intocable” Constitución se 
reformó a espaldas del pueblo, en el verano de 2011, por los 
dos grandes partidos, para dejar claro que el Estado debe 
pagar primero a los acreedores (banca, etc…) antes que 
atender sus necesidades básicas.

DErEChos 
Los TLC conllevan una reducción de las normativas que pro-
tegen los derechos  de las personas, en materia laboral, asis-
tencia social (prestaciones, pensiones,…), seguridad de los 
alimentos, regulación financiera, medioambiente, etc. 

Pero no sólo perjudica de fronteras adentro, dado que es-
tos tratados refuerzan sus fronteras exteriores con lo que se 
dificulta el acceso a los bienes y servicios de países terce-
ros y especialmente de los más 
pobres. Es una globalización 
insolidaria a la carta, que termi-
narán pagando los más vulne-
rables de dentro y de fuera de 
la UE, generando más proble-
mas  geopolíticos, medioam-
bientales, explotación de mano 
de obra, guerras por los recur-
sos, hambre, migraciones for-
zosas, muerte en las fronteras 
europeas…

PobrEzA y DEsIguAlDAD
Si hay más paro y precariedad, 
si hay menos democracia y 
menos servicios sociales, si se 
verá dañado el medioambiente, la protección de los más dé-
biles de nuestra sociedad irá en aumento. Igual que el creci-
miento de las grandes empresas y sus beneficios.
Las soluciones pasan por la Solidaridad, la Autogestión y 
un verdadero Internacionalismo. Por tanto, si estos tratados 
como el CETA no vienen para aportar soluciones a los pro-
blemas existentes y parece que pueden agravarlos, es mejor 
que no salgan adelante. 





El Tratado Económico y Comercial entre la Unión 
Europea y Canadá, (CETA por sus siglas en inglés), 
y también conocido como el ”TTIP canadiense”, 
por sus similitudes con ese acuerdo, se encuentra 
en la fase final de su proceso de ratificación.
El próximo 24 de enero el CETA será votado en 
la Comisión de Comercio Internacional (INTA) 
del Parlamento Europeo; la Campaña NO al TTIP, 
CETA, TiSA, así como muchas otras campañas eu-
ropeas, convoca movilizaciones en todo el territo-
rio el día 21 de enero para incidir sobre la votación 
del Tratado en febrero.
 En la Unión 
E u r o p e a , 
más de 3,5 
millones de 
p e r s o n a s 
han firmado 
una petición 
en contra del 
CETA y su tratado gemelo, el TTIP, que negocian 
Estados Unidos y la Unión Europea.

l El CETA autorizaría a miles de corporaciones a 
demandar a los gobiernos por adoptar medidas 
legítimas y no discriminatorias para la protección 
de la población y del planeta a través de un sis-
tema de resolución de conflictos inversor-estado 
(ICS) de acceso exclusivo a los inversores extran-
jeros. Un auténtico sistema legal paralelo al que 
las corporaciones pueden acudir para defender 
sus derechos eludiendo los tribunales existentes, y 
al que ni las organizaciones de la sociedad civil ni 
las empresas nacionales tienen acceso.

l El CETA limita seriamente la capacidad de los 
gobiernos para crear, expandir y regular los servi-

ACCIONES EN TODA EUROPA CONTRA  EL CETA Y POR LA DEMOCRACIA DE LOS PUEBLOS



Los intereses comerciales no pueden estar por encima de la democracia, los derechos de 
las personas y del planeta. 
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cios públicosy para revertir liberalizaciones y privati-
zaciones fracasadas.

l Un estudio independiente de los impactos econó-
micos del CETA predice que se perderán puestos de 
trabajo tanto en la Unión Europea como en Canadá, y 
que los pequeños beneficios del tratado serán funda-
mentalmente para los dueños del capital, con el consi-
guiente aumento de la desigualdad.

l Las normas del CETA en cuanto a cooperación regu-
ladora y  a las regulaciones nacionales pondrán obstá-

culos adi-
cionales a 
las regu-
lac iones 
y reforza-
rán el pa-
pel de los 
lobbistas 

corporativos en los procesos de elaboración de las 
políticas, socavando potencialmente la adopción de 
políticas de interés publico.

l En ambos lados del Atlántico, el CETA expondría 
a los agricultores a una presiones competitivas que 
minarían su modo de vida,obstruiría las políticas de 
compra pública de alimentos locales, y amenazaría 
los estándares de producción y procesamiento de ali-
mentos, haciendo imposible el desarrollo de una agri-
cultura sostenible.

l El CETA eliminaría elprincipio de precauciónsegún 
el cual en Europa para comercializar un producto debe 
probarse su seguridad; sin este principio llegarían al 
mercado productos contaminantes o lesivos para la 
salud, y serían las organizaciones civiles las que debe-

rían reunir pruebas para denunciar a la empre-
sa comercializadora.
Por estos motivos, las organizaciones que for-
mamos parte de la campaña NO al TTIP, CETA, 
TiSAen Valladolid, convocamos un día de mo-
vilización el 21 de enero, a las 12.30 en Fuente 
Dorada; mostramos nuestro rotundo rechazo 
a este acuerdo comercial, y conminamos al 
Parlamento Europeo, al Parlamento canadien-
se y a los parlamentos nacionales, provincia-
les y regionales, que tienen voz y voto en el 
proceso de ratificación, a defender los dere-
chos y los intereses de las poblaciones que re-
presentan contra las amenazas que implica el 
CETA, votando en contra de la ratificación del 
tratado. 

¡No al CETA!  !No al TTIP!

más información en www.noalttip.org
Twitter: @NoalTTIP

Facebook: No al TTIP


